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Punto de partida clásico: las dimensiones espacio-temporales 
Este trabajo se enmarca en un proceso de investigación que se desarrolla desde el año 2011[footnoteRef:1], el cual tiene por objetivo indagar las narrativas que construyen los habitantes de Malagueño en relación a la última dictadura militar y al funcionamiento de La Perla como centro clandestino de detención tortura y exterminio (CCDTyE).  En esta ponencia nos interesa poner en discusión un primer análisis de las entrevistas realizadas durante el trabajo de campo emprendido a principios de este año. Partimos de la hipótesis de que las relaciones sociales desarrolladas cotidianamente por los habitantes de Malagueño con el espacio donde funcionó La Perla, posibilitaron diversas representaciones del espacio- tiempo[footnoteRef:2] referidos a La Perla como CCDTyE. Así, coexisten construcciones espacio temporales diferentes que establecen complejas distancias/proximidades con la Perla. Abordaremos estas elaboraciones a partir del análisis de las construcciones de representaciones sociales, específicamente en relación a los procesos de anclaje. Estos últimos, en términos de Jodelet, refieren a procesos de incorporación – construcción de lo nuevo a partir de los marcos que brindan las redes de sentido preexistentes.  [1:  En el año 2001 me incorporé al área de conflicto y cambio social del Instituto de Investigaciones Gino Germani – UBA, participando en diversos proyectos que abordaban los procesos de desaparición forzada de personas durante la última dictadura militar y sus resonancias en el presente. Como parte de este largo proceso de formación en investigación, en el año 2011 comencé una maestría en Sociología de la Cultura en el IDAES –UNSAM bajo la  dirección de la Dra. María Maneiro. Ese año me incorporé al equipo que ella dirige también en la misma área del Instituto Germani.  ]  [2:  En este trabajo abordaremos las dimensiones espacio temporales como una totalidad dual compleja -escindible, sólo en términos analíticos-. Estas dimensiones son conceptualizadas como producto de relaciones sociales específicas. En este sentido, retomamos algunos lineamientos propuestos por David Harvey: “Considero importante problematizar la idea de un sentido único y objetivo del tiempo o el espacio, contra el cual podemos medir la diversidad de concepciones y percepciones humanas. No voy a argumentar a favor de una disolución total de la distinción objetivo-subjetivo, pero insisto, más bien, que reconozcamos la multiplicidad de las cualidades objetivas que el espacio y el tiempo pueden expresar, y el papel de las prácticas humanas en su construcción. (...) La conclusión que debemos sacar es simplemente que no pueden asignarse significados objetivos al tiempo y al espacio independientemente de los procesos materiales, y que es sólo a través de la investigación de estos procesos que podemos fundamentar adecuadamente nuestros conceptos de espacio y tiempo. Desde este punto de vista materialista, entonces podemos afirmar que las concepciones objetivas de tiempo y espacio son necesariamente creadas a partir de prácticas materiales y procesos que se orientan a reproducir la vida social”. (Harvey, D., 1989: pág. 203-204)] 

Ahora bien, ¿Por qué resulta significativo abordar las representaciones de los habitantes de Malagueño en relación a la Perla? ¿Qué aporta el análisis de las representaciones espacio temporales del ex – CCDTyE? Consideramos de suma importancia indagar las relaciones entre los ex –CCDTyE y sus “vecinos” y las diversas modalidades de representación acerca de lo sucedido, en tanto nos aproximan a las resonancias actuales del pasado reciente. 
Para avanzar orientados en este propósito, planteamos un recorrido analítico en torno a dos ejes: el primero, referido a la descripción del predio conocido como “La Perla”[footnoteRef:3] mientras funcionó como CCDTyE en sus dimensiones espacio temporales. Esta descripción, encuentra ciertas dificultades en la construcción de contornos precisos sobre el CCDTyE, en tanto operó articulando prácticas ostensibles y clandestinas que imponen dificultades y obstáculos específicos a la hora de precisar tiempos y delimitar espacios. A partir de esta descripción indagamos en relación a la construcción simbólica del espacio y el tiempo, que implica una mediación compleja en relación a la materialidad –mensurable, comparable, con límites precisos-. El segundo eje, se estructura en torno a la relación entre el CCDTyE y el entramado territorial más cercano, Malagueño. El trabajo sobre este eje relacional implica la problematización del espacio que se abre “entre” el adentro y el afuera de La Perla.  [3:  E La Perla no es la modalidad en la que los vecinos entrevistados enuncian el espacio donde funcionó el CCDTyE. Sabemos que el campo tomó el nombre de La Perla, por su ubicación próxima al barrio La Perla en Malagueño. Y es por esta razón que, en varias oportunidades, cuando los entrevistados hablaban de La Perla, en realidad se estaban refiriendo al barrio y no al CCDTyE. Más adelante desarrollamos las modalidades de enunciación de este espacio por los habitantes de Malagueño.] 


Delineando contornos: La Perla como CCDTyE
En relación al primer eje diremos brevemente que el predio donde se emplaza el ex – CCDTyE La Perla está ubicado sobre la Ruta Nacional N°20, a 12 km de la ciudad de la ciudad de Córdoba. Precisamente, pasando el peaje camino a la ciudad de Carlos Paz, se encuentra una salida de la autopista que conduce a la localidad de Malagueño a la izquierda, mientras que a la derecha se abre un camino hacia La Perla. El ex -CCDTyE está conformado por una serie de edificios que se ubican a unos 600 metros de la ruta sobre una loma al interior de un territorio militar que abarca aproximadamente unas 12.000 hectáreas. Mientras que la ciudad de Malagueño se encuentra situada a unos tres kilómetros de La Perla, cruzando la autopista. 
Asimismo, para describir la Perla como CCDTyE necesitamos de la problematización del tiempo, específicamente del tiempo ligado al funcionamiento como CCDTyE. Y en este punto, se comienza a armar un rompecabezas con los datos que se fueron construyendo en diversas instancias de investigación, desde la CONADEP hasta investigaciones judiciales, de los organismos de Derechos Humanos y académicas. Gran parte de este trabajo de recolección y articulación fue sistematizado por Ana Mariani y Alejo Gómez Jacobo en su libro La Perla, Historia y testimonios de un campo de concentración. Los autores, a partir de entrevistas a los ingenieros involucrados en la construcción de la autopista que une Córdoba y Carlos Paz, lograron avanzar en una periodización en relación al proceso de edificación de La Perla. La misma se realizó como parte de un convenio entre el tercer cuerpo de ejército –que había cedido terrenos para la construcción de la autovía- y la empresa a cargo de la construcción de la autopista[footnoteRef:4]. El conjunto de edificaciones fue entregado a los militares a mediados de 1975. Luego, describen que La Perla operó como CCDTyE entre los años 1976[footnoteRef:5] y 1978[footnoteRef:6]; ya  en marzo de 1979 el predio es utilizado como guarnición militar de paracaidistas, uso que se prolonga hasta el 24 de marzo de 2007. En aquel momento el Gobierno de la Nación cede este predio a la Comisión Provincial de la Memoria de la Provincia de Córdoba para comenzar los procesos de institucionalización de un espacio para la Memoria, abriendo finalmente al público en marzo del 2009. [4:  Cfr. Mariani, Ana y Gómez Jacobo, Alejo (2012). La Perla, Historia y testimonios de un campo de concentración, Aguilar, Buenos Aires, páginas 17, 18 y 19.]  [5:  Mariani y Gómez Jacobo reponen parte de un testimonio de una sobreviviente de la Perla para aproximarse a los inicios del funcionamiento de este espacio como CCDTyE: “Cuando llegamos ese 23 [de marzo de 1976] a lo que después supe que era La Perla, nos bajaron del camión de mal modo… El 23 había algunas personas más en La Perla, aparte de mis hermanos, pero no pude hablar con nadie. Porque al principio estábamos bien separados. A partir del 24 comenzó a llegar mucha gente. Me dieron un número, yo era el 77, lo que me hace pensar que tienen que haber habido gente antes… Mis hermanos tenían el 74 75, algo así, eran números próximos”. (Mariani, A. y Gómez Jacobo, A., 2012: 22)]  [6:  Esta periodización acerca de cuándo funcionó este predio como CCDTyE también es producida por las investigaciones realizadas por el equipo de investigación que trabaja en la Perla y la  Comisión y Archivo Provincial de la Memoria, que publican en su sitio web estos datos y sus fuentes. http://www.apm.gov.ar/content/ex-ccd-la-perla] 


Representar  La Perla como CCDTyE.
¿Cómo es representada esta complejidad por los habitantes de Malagueño?
Los habitantes de Malagueño[footnoteRef:7] representan el espacio- tiempo de La Perla como CCDTyE, incorporándolo en una red de categorías y significaciones previas. Este proceso de anclaje[footnoteRef:8] implicó el eslabonamiento de sentidos que articulan La Perla con espacios y tiempos de represión previos al despliegue de la desaparición forzada de personas, sin establecer contornos precisos que delimiten la especificidad de este lugar, como espacio y tiempo de realización de esta tecnología de exterminio.  Los entrevistados relatan: [7:  Durante la primera mitad del 2013, realizamos la primera etapa del trabajo de campo de la tesis. La misma consta de 12 entrevistas en profundidad a habitantes de Malagueño en función de las siguientes cuotas: los entrevistados debían tener más de 55 años y por lo menos 40 años de residencia en la ciudad. En esta ponencia trabajaremos con un corpus de 4 entrevistas que seleccionamos en función de dos dimensiones teóricas: la trayectoria laboral y el conformar parte de los familiares de detenidos desaparecidos. Así, trabajaremos con: 1) Juan –nombres ficticios- de 71 años, llegó a Malagueño a los 3 años de edad, jubilado, trabajó como camionero para una de las fábricas cementeras por 20 años, su padre trabajó en los hornos de las canteras Malagueño y actualmente es chofer de un remise; 2) José, 66 años, nacido en Malagueño, comerciante, no trabajó ni para las canteras ni para las fábricas cementeras; 3) María, 56 años, nacida en Malagueño, comerciante, su marido trabajó más de 20 años en una de las fábricas cementeras y su padre fue camionero para las mismas fábricas; 4) Pedro, 63 años, nacido en Malagueño, trabajador por cuenta propia, no trabajó para las canteras o fábricas cementeras, familiar de detenido desaparecido (único caso hasta este momento del trabajo de campo).  ]  [8: Para abordar el proceso de anclaje como uno de los procesos que se desarrollan en la construcción de representaciones sociales, retomamos los desarrollos de Denise Jodelet: “El anclaje… refiere a la integración cognitiva del objeto representado dentro del sistema de pensamiento preexistente y a las transformaciones derivadas de este sistema, tanto de una parte como de otra. Ya no se trata, como en el caso de la objetivización, de la construcción formal de un conocimiento, sino de su inserción orgánica dentro de un pensamiento constituido” (Jodelet, D., 1976: página 486).] 

J: El ejército, el que está ahí arriba, es decir… lo hicieron después. Fue cuando estuvo todo eso de los asesinatos. Eso es una cárcel. Nadie sabía que era una cárcel. El segundo era un puesto militar. En el tiempo… Los militares estaban acá, en frente de la YPF, ¿viste esas casas viejas? Ahí estaba el centro de los militares[footnoteRef:9]. Ahí vivían, ahí tenían la oficina, y ahí están. Era como un puesto de guardia. Y después lo hacen ahí arriba. Que hacen la cárcel. [9:  Juan está haciendo referencia a lo que se conoce como La Perla chica, un conjunto de casas ubicadas sobre la ruta 20 que se articulaban con el funcionamiento de La Perla como CCDTyE. Algunos testimonios de sobrevivientes relatan haber pasado primero por La Perla chica antes de llegar a La Perla propiamente dicha. Cfr. Mariani, Ana y Gómez Jacobo, Alejo (2012). La Perla, Historia y testimonios de un campo de concentración, Aguilar, Buenos Aires, página 35 y 36.] 

E: Pero eso fue después ya cuando estaban…
J: Sí, sí, claro, cuando estaba Videla. (Juan, 71 años)

P: Antes, el primitivo cuartel era ahí. El primitivo cartel era ahí, ese caserío [La Perla chica]… Probablemente ese sea el dato que te han dado. Después la autopista lo corta, lo aísla. Pero antes de la autopista era todo una sola cosa, y no existía el otro cuartel de atrás.
E: Y ¿Cuándo se hizo el cuartel de atrás, la Perla? 
P: Hacía un tiempo que estaba hecho, cuando lo usaron después como cárcel a eso. Era nuevo eso todavía. Con la autopista vino eso. Más o menos la misma época. Con la autopista vino el cuartel. (Pedro, 63 años)

J: Sí, los militares que estaban en ese cuartel que está ahí arriba que era un grupo de… era de confinamiento de los terroristas, de los extremistas, ahí. Hay mucho dolor ahí, yo lo siento. ... Nosotros, acá nos tomó por sorpresa, porque nosotros ignorábamos que esa era una cárcel. Para nosotros era un cuartel. (José, 66 años)

E: Y ¿qué se decía? ¿Qué le hacían a las personas?
M: Que las sacaba de las casas pensando que estaban involucrados con… pensando contra ellos. Qué sé yo. La llevaban ahí, los torturaban y después los mataban.
E: y ¿qué hacían con los muertos?
M: por eso, qué sé yo que hicieron. No me interioricé tanto porque me da escalofríos. (María, 56 años)

Desde la construcción del lenguaje, el espacio de La Perla antes de funcionar como CCDTyE es enunciado como “cuartel”, significante que será retomado para referirse a La Perla luego, cuando pasa a ser utilizado como guarnición militar. El anclaje de La Perla con el cuartel resulta nodal, ya que constituye simbólicamente el sustrato sobre el cual operan las transformaciones, los cambios: de “cuartel” a “cárcel”, de cárcel nuevamente a cuartel y finalmente de cuartel a museo. Esta construcción puede ser pensada a partir de la presencia del ejército en la zona. Para los habitantes de Malagueño esta institución fue y es parte del paisaje cotidiano. Sin embargo, no nos detendremos en el análisis de la representación del “cuartel”, sino de La Perla como “cárcel”.
En este sentido, los dichos de los entrevistados nos aproximan a un proceso particular de anclaje. La Perla durante su funcionamiento como CCDTyE es enunciada por todos los entrevistados como una “cárcel”. Lo cual nos sugiere por lo menos dos momentos diferenciados dentro del anclaje: un primer momento de desplazamiento en relación a la representación de la cárcel. La misma, además de constituirse como un espacio de reclusión, deviene en un espacio tanto para recluir “terroristas”, “extremistas” o personas “que se las sacaba de las casas” como un espacio de “asesinatos” [footnoteRef:10]. El segundo momento, refiere a la inclusión del elemento nuevo en un conjunto conocido, pero cuyos límites ya se han modificado: La Perla es una cárcel.  [10:  Las modalidades de representación de la desaparición forzada y de los desaparecidos no conforma parte de esta ponencia, aunque sí de nuestros intereses investigativos. Diremos brevemente que los asesinatos constituyen una práctica represiva que implica modalidades que se diferencian de la desaparición. Sin embargo, la especificidad del despliegue de esta tecnología aparece difusa en los dichos de los entrevistados, de hecho la palabra desaparecido sólo emergió sin la introducción del entrevistador en el caso de Pedro, que tiene familiares desaparecidos.] 

Asimismo, los entrevistados construyen la temporalidad de estos procesos: el tiempo de la cárcel es el tiempo de los terroristas, de los extremistas, de las personas que eran sacadas de las casas, los asesinatos y de Videla. El anclaje temporal no encuentra precisiones en tanto fechas, sin embargo, las referencias anteriores producen un recorte temporal en relación al funcionamiento de La Perla como CCDTyE. 
Cuando Pilar Calveiro, en su temprana obra “Poder y desaparición” se propone indagar las condiciones de posibilidad del despliegue del poder desaparecedor y la instalación de campos de concentración en Argentina, plantea que, si bien durante la dictadura se conforma una nueva modalidad de ejercicio del poder -estructurada en función del despliegue de la tecnología de la desaparición-, la misma implicó continuidades y rupturas en relación a las prácticas represivas que se venían desarrollando con anterioridad al golpe militar. Esto supuso entonces que, por una parte, el poder desaparecedor se asentó en procesos previos de naturalización y construcción de consensos en torno a aquellas viejas prácticas –asesinatos políticos, encarcelamientos prolongados, torturas-. Por otra parte y al mismo tiempo, el ejercicio de este poder tuvo a la desaparición forzada de personas como la modalidad represiva que caracterizó a la dictadura, produciendo un profundo disciplinamiento social. Dice Calveiro: “Desde entonces [1976], el eje de la actividad represiva dejó de girar alrededor de las cárceles para pasar a estructurarse en torno al sistema de desaparición de personas, que se montó desde y dentro de las fuerzas Armadas. (…) El Proceso no representó una simple diferencia de grado con respecto a elementos preexistentes, sino una reorganización de los mismos y la incorporación de otros, que dio lugar a nuevas formas de circulación del poder dentro de la sociedad. Lo hizo con una modalidad represiva: los campos de concentración- exterminio” (Calveiro, P., 1995: pág. 27-28). 
Esta dinámica, propia de las relaciones de poder, entre lo instituido y lo instituyente, atraviesa de manera específica las modalidades de representación de los  entrevistados. Ellos refieren a La Perla como una cárcel en la que se  recluían a personificaciones diferentes a los delincuentes y se desplegaban prácticas que no conformaban parte del tradicional repertorio represivo de las fuerzas de seguridad, estableciendo una suerte de coexistencia entre lo viejo y lo nuevo. Una coexistencia conflictiva entre las modalidades represivas anteriores –que tiene a la cárcel como el centro de un posible núcleo figurativo[footnoteRef:11]- y modalidades nuevas –allí se confinaba a los terroristas, extremistas, personas que sacaban de las casas, se asesinaba y torturaba en el tiempo de Videla-. En los relatos de los vecinos emerge La Perla como CCDTyE, pero con características (incluidas las dimensiones espacio-temporales) que difieren de aquellas  que se construyeron y circulan en los ámbitos de investigación que trabajamos con anterioridad. Retomando nuestra hipótesis, consideramos que esta coexistencia conflictiva, se puede vincular con las relaciones cotidianas que establecían los habitantes de Malagueño y el predio donde funcionó La Perla como CCDTyE. [11:  Jodelet explica que, en los procesos de construcción de representaciones se atraviesa por diferentes fases, entre las cuales se encuentra la conformación de un núcleo o esquema figurativo. Esto supo que el sujeto arma una estructura de imagen que reproduce de manera visible una estructura conceptual. De esta forma, los conceptos teóricos se constituyen en un conjunto gráfico y coherente que permite comprenderlos. Esta simplificación en la imagen hace visibles/invisibles algunos aspectos de la complejidad del concepto teórico. El desarrollo de este proceso nos aproxima a las formas en las que los entrevistados se representan el CCDTyE, construyendo imágenes que posibilitan hacer visible y comprensible aquello que no lo es. En este caso, la cárcel se constituye como uno de los posibles soportes del núcleo figurativo que permite aproximar, compatibilizar aquello que se presenta como complejo de asir. 
] 


El campo, sus límites y las relaciones con el territorio social.
Avanzar en nuestras indagaciones en torno a las relaciones sociales que instituyen un espacio- tiempo propio del CCDTyE demanda del auxilio de otras herramientas teóricas. En este trabajo retomamos algunas dimensiones de los estudios que realiza Giorgio Agamben de los campos de concentración –cuyos referentes son los lager nazis-. Los desarrollos de este autor en torno a los campos nos aportan una mirada foucaultiana -con altos niveles de abstracción- que complejiza la perspectiva que inauguró el trabajo de Calveiro. Cuando esta autora aborda el CCDTyE, penetra en la densidad próxima, casi inmediata del funcionamiento del dispositivo a partir del análisis de los relatos testimoniales de los sobrevivientes. Ahora bien, para abordar los límites del campo y sus relaciones con el territorio social, se requiere de una operación de alejamiento del foco, con el propósito de (re)pensar la relación adentro-afuera del campo. 
Estos lugares, son caracterizados por Agamben como espacios de excepción, donde todo es posible porque la ley se encuentra suspendida. Dicha suspensión, sin embargo, no constituye una ruptura radical con el orden jurídico, sino que permanece en relación con aquello que se propone preservar: la ley. El estatuto paradójico del campo, en tanto espacio de excepción, se funda en que el mismo “es una porción del territorio que se sitúa fuera del orden jurídico normal, pero no por eso es simplemente un espacio exterior. Lo que en él se excluye, es, según el significado etimológico del término excepción, sacado fuera, incluido por medio de su propia exclusión” (Agamben, 1998: 216). De esta manera, los campos, como estados de excepción, definen un umbral. Agamben dice al respecto: “En verdad el estado de excepción no es ni externo ni interno al ordenamiento jurídico, y el problema de su definición concierne precisamente a un umbral o a una zona de  indefinición, en el cual dentro y fuera no se excluyen sino que se indeterminan. La suspensión de la norma no significa su abolición, y la zona de anomia que ella instaura no está (o al menos pretende no estar) totalmente escindida del orden jurídico” (Agamben, 2003: 59). La indefinición constitutiva del campo que presenta el autor es específicamente en relación al orden jurídico, sin embargo, nos proporciona una clave de análisis para adentrarnos en la dimensión que nos convoca: la compleja relación que se conforma entre este espacio - tiempo y el orden social que lo instituye. Reconociendo las diferencias analíticas entre la propuesta de Agamben y nuestros requerimientos necesitamos desarrollar otras mediaciones conceptuales. 
La conformación del umbral que enlaza al campo con el afuera, supone problematizar la conceptualización de los límites[footnoteRef:12] que enmarcan y delimitan, con mayor o menor nitidez, estos espacios de exterminio. Luego, atender que dichos límites se instituyen a partir del desarrollo de prácticas y discursos sociales, que encuentran en cada territorio social de cercanía una modalidad específica.  [12:   Estos límites ya no serán pensados desde la perspectiva que propone Agamben, remitiéndonos al ordenamiento jurídico, sino que retomamos una mirada foucaultiuana de las relaciones de poder y la circulación del poder. Sin embargo, retenemos del filósofo italiano concepto de umbral, en tanto nos posibilita problematizar las representaciones relativas a los límites como conformaciones (no) excluyentes.] 

Los límites, en sus dimensiones espacio temporales, se edifican en despliegue propio del funcionamiento del campo y en las modalidades de relación que se establecen con los “vecinos”. Así, la construcción social de La Perla como CCDTyE implicó relaciones de mayor o menor distancia, permeabilidad e interacción con los habitantes de Malagueño, trazando una topografía con límites más difusos de aquellos que se observan en la disposición material de las edificaciones –dicha materialidad fue descripta anteriormente, dando cuenta dela distancia que separa al edificio de la ruta y del emplazamiento de un cerco perimetral y una garita de vigilancia-. Para abordar estos límites, las categorías excluyentes resultan insuficientes, mientras que el concepto de umbral, como espacio que se abre “entre” el adentro y el afuera, resulta más fructífero. El umbral que separa(uniendo) a La Perla y Malagueño, y se instituye socialmente en, por y a partir de prácticas y discursos sociales:
J: Ese cuartel, antes de que lo hicieran, con mi suegro, el papá de mi señora y mi cuñado, hicimos todo el alambrado perimetral, con mi suegro y mi cuñado. Mirá si lo conozco.  De lo que después fue el cuartel, que ahora es museo de la memoria. Mirá si lo conoceré, che. Pero, pero era un cuartel, un cuartel como cualquier otro. No sé cómo transformaron porque nunca pude entrar adentro yo. No sé cómo transformaron, cómo transformaron en calabozos, no sé lo que tenían. Nunca sentí ningún alarido, ni ningún grito. Yo atendía la cantina del cuartel cuando estaban los gendarmes y tenían presos ahí. Pero nunca los escuché. Yo nunca escuché. Sí percibí. Yo llevaba para la cantina. Yo llevaba [comestibles] para el cantinero, para el comedor.
E: Para el cuartel en general. Y ud. cuando llevaba…
J: No, yo entraba por la guardia y ahí no más. Dejaba las cosas y me arreglaba con el cantinero o con el que era encargado de la compra ahí. Pagaban por mes… (Silencio). En ese momento nosotros ignorábamos qué era... Es que está tan retirado, tan afuera de la ruta que… Y tan lejos de nosotros que no, no. Lo que sí, lo que sí, nosotros sabíamos salir a juntar hongos de los pinos y visitábamos los pinares que estaban ahí al frente del cuartel. Y un par de veces nos corrieron. Venía un guardia y decía ´sr. No puede detenerse acá por el cuartel, se tiene que retirar´. Bueno, nos íbamos. Pero nunca pensamos nosotros lo peor. Pensábamos que era algo normal. Qué bárbaro, no? (José, 66 años, comerciante, nacido en Malagueño)

E: Y cuando estaban los militares en los 70, ¿venían ellos a comprar cosas acá?
M: ¿Los militares? Sí, sí. Vos veías el camioncito y bajaban los milicos a comprar. Sí, sí. Compraban en los super, en las carnicerías. Todo eso. (María, 56 años)

La Perla como CCDTyE se instituyó como espacio de excepción, y como tal, se vinculó de manera específica con sus alrededores. En estos breves relatos podemos observar cómo los habitantes de Malagueño y los “milicos” entablaban relaciones cotidianas que instituyeron e instituyen el espacio de excepción, excluyendo y al mismo tiempo eslabonando el espacio de La Perla con la ciudad. Estas relaciones le dan textura al umbral que separa uniendo: La Perla estaba cerca y lejos de Malagueño al mismo tiempo. La relación de proximidad se conformó en las prácticas que refieren a una cotidianeidad: tanto de los vecinos que van hacia La Perla -la construcción del cerco del cuartel, llevar comestibles, juntar hongos en los pinares, lo normal- como de los militares que van a Malagueño -los “milicos” llegan a hacer compras a la ciudad-. En el desarrollo de estas prácticas el espacio de La Perla se presenta próximo, cercano, parte de la vida cotidiana de los habitantes de la zona. Mientras que la construcción de distancia y lejanía emerge cuando La Perla  es representada como CCDTyE –con las especificidades que trabajamos anteriormente-. En este sentido, las relaciones con la guardia operan como límite, conformando un contorno que separa adentro y afuera. Es la mediación de la guardia la que solidifica los límites del umbral, estableciendo delimitaciones precisas. Ahora bien, la distancia se refuerza principalmente en el desconocimiento: “nosotros no sabíamos lo que allí sucedía”. Esta es una modalidad de representación que se repite entre los entrevistados. 
Esa construcción de la distancia es problematizada por el único entrevistado que tiene un familiar desaparecido:
E: ¿la gente sabía en ese momento?
P: Sí, sabía. Sí, sabía. Sí sabía lo que pasaba porque veían cosas. Por ejemplo, me contaban los de EPEC, que ellos tenían que entrar a revisar las líneas, por adentro, y dice que en algunos lugares no los dejaban arrimar. Entonces, la gente que estaba porque algunos campos los arriendan: gente que arrendaba los campos los veían. Dicen que tiraban en los hornos, que enterraban, que quemaban. Había cadáveres que, hasta el día de hoy, no sé si van a poder recuperar. Habían cortado el camino que iba para la Calera, no dejaban pasar a nadie. Porque ahí eran donde hacían toda “la justicia” que llamaban ellos, ¿no? Sacaban gente, los tenían, los torturaban ahí. Cuando ellos decidían que habían que matarlos, los mataban. (Pedro, 63 años)

Pedro nos trae nuevamente la distancia entre los habitantes de Malagueño y La Perla asociada a su funcionamiento como CCDTyE. Allí no se podía pasar. Sin embargo, también se experimentan relaciones de cercanía que posibilitan que prácticas clandestinas atraviesen el umbral. Para el entrevistado en Malagueño circulan representaciones acerca de lo que allí ocurría, la desaparición de personas. Esta complejidad constituye una de los ejes a seguir analizando.

Algunas consideraciones finales
El análisis de los procesos de construcción social de las dimensiones espacio –temporales que realizan los habitantes de Malagueño nos posibilita problematizar como, retomando algunos conceptos de Lefebvre, las fronteras materiales dan una ‘aparente sensación de separación’ entre espacios, cuando en realidad éstos tienen como atributo constitutivo interpenetrarse. Los objetos, personas e ideas circulan entre espacios que, sólo en apariencia, parecen distinguirse y estar completamente separados unos de otros. 
En la institucionalización del umbral que separa-uniendo a La Perla con Malagueño resulta observable esta interpenetración. Entre el CCDTyE y la ciudad se solapan, tensionan, yuxtaponen los espacios. Pensar esta complejidad de los espacios sociales en la conformación del umbral nos  aproxima en el camino de dilucidar las especificidades que asumen las representaciones sociales de los habitantes de Malagueño en relación a La Perla como CCDTyE. Aquella coexistencia entre lo instituido y lo instituyente que emerge en los procesos de representación de La Perla como cárcel, se podría vincular con las modalidades de relación que los habitantes de la zona establecieron y establecen con el espacio. El abordaje de esta complejidad requiere de la profundización del análisis y de la precisión de las herramientas conceptuales, trabajos en los que la linealidad y la cronología resultan insuficientes. 
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